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Este trabajo no aspira a realizaruna historia de los clubes de la
Organización Internacional de Rotarios
en Holguín, sino a ofrecer una panorá-
mica de la documentación que acerca
del rotarismo se halla en los fondos del
Archivo Histórico de nuestra ciudad.
Considero que de este modo pueda con-
tribuir a viabilizar futuras investigaciones
sobre este movimiento de carácter in-
ternacional cuya sede fue establecida
en 1905 en Chicago (Illinois), y que ac-
tualmente tiene su sede en Evanston, en
aquel propio estado. Dicho movimien-
to tuvo ramificaciones en varios países
del mundo; estaba distribuido en distri-
tos y estos a su vez en clubes, con una
particular incidencia en el Caribe des-
tacándose naciones como Cuba.
Los fines que se propone esta orga-
nización son el conocimiento mutuo y la
amistad como ocasión de servir; la bue-
na fe como norma en los negocios y las
profesiones; el aprecio de toda ocupa-
ción útil y la dignificación de la propia
en servicio de la sociedad; la aplicación
del ideal de servicio para todos los
rotarios a su vida privada, profesional y
pública; la inteligencia, la buena volun-
tad y la paz entre las naciones; el
compañerismo de los hombres de nego-
cios y profesionales unidos en el ideal
de servicio.
El rotarismo en Cuba, a pesar de
mostrarse como un movimiento burgués
y pequeño burgués integrado fundamen-
talmente por industriales, abogados,
médicos, etcétera, que no admitían en
sus filas otros elementos de clases so-
ciales diferentes, no deja de tener
importancia, pues a través del estudio de
toda la documentación se refleja la pre-
ocupación de los integrantes por el
desarrollo de obras sociales, el engrande-
cimiento de sus regiones y la elevación
del nivel intelectual de sus miembros.
La fundación del primer club rotario
en Cuba data de 1916, en La Habana.
Posteriormente fueron apareciendo los
demás clubes a lo largo de todo el país,
entre ellos el de Holguín en 1927, que
surgió gracias a las gestiones de varias
personas de la localidad, entre las que
se encontraban los doctores José Ma-
ría Subirats de Quesada, Francisco
Pérez Zorrilla, Mario Muro Bernal, José
A. García Feria, Manuel Fernández
Ovando, Fermín Torralbas y Alfredo
Infante Maldonado.
En el Archivo Histórico Provincial de
Holguín se encuentran varios expedien-
tes que abordan el tema del rotarismo.
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Dicha documentación refleja la vida
pública de esta sociedad, su organiza-
ción y actividades, y por ellas sabemos
que Cuba constituía el Distrito 25, y
este a su vez se dividía en clubes que
radicaban en diferentes ciudades del
país. Los documentos reflejan algunas
ideas sobre la organización de los clu-
bes, encabezados por un presidente,
entre cuyas funciones se encontraban
elegir los miembros del club con carac-
terísticas sociales y morales adecuadas,
mantener la armonía entre los socios,
vigilar el trabajo de todos, así como
presidir las sesiones disponiendo que
comenzaran a la hora acordada. Por
su parte, el secretario se mantenía en
contacto directo con los socios comu-
nicándoles los diversos acuerdos del
club y ofreciéndoles todos los avisos
necesarios, a su vez enviaba puntual-
mente los informes de asistencia, de
las actividades realizadas y cuantos as-
pectos más sobre la marcha del club
necesitara el gobernador. Este cargo
correspondía a quien se hallaba al fren-
te del rotarismo en el país.
También a la secretaría del Rotary
International en Chicago se debían
enviar informes semestrales, el impor-
te de la cuota per cápita, el de las
suscripciones, los avisos de altas y ba-
jas de socios y cambios de clasificación
o dirección, así como las notas sobre
las actividades del club para su publi-
cación en la revista editada por la sede
internacional.
Los clubes rotarios tenían una junta
directiva, la cual se reunía mensualmen-
te y cinco comités, cada uno con su
presidente, los que se ocupaban de po-
ner en práctica los principios del
rotarismo. Para ello cada club elabora-
ba actividades para el año y el semes-
tre y en ese programa se les asignaba
a los comités cierto número de sesio-
nes para llevar a cabo su trabajo.
La Convención Nacional
Rotaria celebrada en Camagüey
durante el año 1932
En carta fechada el 28 de marzo de
1932, enviada por el señor Alfredo Co-
rreoso, presidente del Club Rotario de
Camagüey al gobernador del Distrito
25, el abogado holguinero Mario Muro
Riancho, dice: “Tengo personalmente la
impresión de que la Convención será un
éxito y por anticipado me felicito de
ello ya que así Camagüey habrá que-
dado a la altura que le corresponde y
habrá contribuido a que tú obtengas,
igualmente, el éxito que mereces”.1
La documentación del Archivo His-
tórico Provincial contiene el relato
exhaustivo de todos los acontecimien-
tos que se produjeron en la Convención
–desarrollada del 16 al 18 de abril de
1932–, desde el resonante discurso pro-
nunciado por uno de los miembros del
Club Rotario de Camagüey, el doctor
Antonio Almendros dándole la bienve-
nida a los rotarios visitantes y luego, el
discurso de otro miembro, el doctor Car-
los Gárate Bru, que expresa en su
saludo a la ciudad principeña: “Y es a
la sociedad de esta ciudad de
evocadores ensueños a la que el Go-
bernador rotario me encarga que
salude en nombre del Distrito 25, a
esta ciudad a la que el paso del tiempo
no ha podido despejar de su abolengo
cubano y de sus perfiles de leyenda, a
este viejo y heroico Camagüey”.2
El registro de asistentes a este even-
to reportó un total de 146 personas,
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ochenta rotarios y sesenta y seis invi-
tados, entre ellos: John Nelson, de
Montreal, vicepresidente del Rotary a
nivel internacional; Sergio Herrera,
Carlos Gárate, Manuel González, Ma-
nuel Galigarcía, José Pérez Cubillas,
entre los miembros del Club de La Ha-
bana; Mario Muro, Luis Ezpeleta,
Francisco Frexes, por el Club de
Holguín; Walter del Muralt, asistió por
el Club de Güines; Ramón Lorenzo,
José O. González, Francisco
González, Juan A. Vázquez Bello, en-
tre otros, por Santa Clara; Enrique
Cruell, asistió por el Club de Cárde-
nas; Felipe Salcines, Emilio López,
Oscar Maggi, Luis Casero, Juan
Pullés, Antonio Calvache, lo hicieron
por Santiago de Cuba. Además, toma-
ron parte rotarios de Sagua la Grande,
Guantánamo, Bayamo, Cienfuegos,
Manzanillo, Sancti Spíritus, Morón. No
enviaron representaciones los de Ma-
tanzas, Caibarién, Pinar del Río y
Santa Cruz del Sur.
También asistió un grupo de invita-
dos no rotarios, entre ellos varios
periodistas de importantes medios,
como Fernando Camacho, de La Ha-
bana y Walfrido Rodríguez, Pastor
Carbonell, Carlos Barreras y Rafael
Valdés Jiménez, de Camagüey. Se ha-
llaban presentes, además, varias
mujeres, esposas e hijas de los miem-
bros de los clubes invitados.
Luego de las palabras de bienveni-
da pronunciadas por Carlos Gárate, el
gobernador Mario Muro expuso su dis-
curso, que señala aspectos fundamentales
para lograr una acertada comprensión
sobre el rotarismo:
El crecimiento de nuestra institu-
ción, hoy universal, ha sido
asombroso. Surgió con el propósito
de estrechar a los hombres con los
lazos del compañerismo y la amis-
tad en un propósito de servicio. La
filosofía del rotarismo no es nueva,
es la misma de las sencillas pala-
bras cristianas “ama a tu prójimo
como a ti mismo” y “no hagas a los
otros lo que no quieras que te ha-
gan”. El rotarismo tiene por
principios fundamentales la amistad
y el servicio. Dentro del Club se re-
únen hombres de distintas
profesiones y negocios, en él tienen
la oportunidad de conocer y rela-
cionarse con hombres a los cuales
nunca conocerían por vivir dentro
de actividades distintas. Pero no es
sólo la amistad lo que se desarrolla
dentro de los clubes rotarios. Rotary
nos inspira en el ideal del servicio
que se desenvuelve en un interés
por el bienestar de nuestros seme-
jantes y que es el fin espiritual de
las labores rotarias expresado en
nuestro lema “Dar de sí antes de
pensar en sí”.3
En este fragmento se plasman los
objetivos esenciales de esta organiza-
ción, que mostraba interés por el
mejoramiento del servicio a la comuni-
dad. Este movimiento, aunque de
carácter democrático burgués, no po-
nía énfasis en las diferencias entre las
clases sociales, sino intentaba poner al
hombre en primer plano como elemen-
to fundamental para enfrentar las
deficiencias presentes en la sociedad.
Se aprecia, además, como otro de sus
fines, que la multiplicidad de intereses
profesionales en todo el mundo puede
conducir a la relación entre hombres
pertenecientes a diferentes latitudes.
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El día 17 de abril, segunda jornada
de la Convención, se inició la presen-
tación de diferentes trabajos por parte
de los miembros de los clubes asisten-
tes. Los temas abordados, que a
continuación se resumen, permiten co-
nocer cuál era el funcionamiento
interno del rotarismo, y las ideas e in-
tereses de sus miembros:
“La caridad en casa”, presentado
por el secretario del Club de
Cienfuegos, insistía en la aplicación del
principio “dar de sí antes de pensar en
sí” en las relaciones del individuo con
su familia, su esposa y sus hijos.
“Haciendo funcionar un Rotary
Club”, tema desarrollado por Luis
Ezpeleta, vicepresidente del Club
Rotario de Holguín, fue uno de los más
interesantes de la Conferencia porque
remite a elementos puntuales del fun-
cionamiento rotario: las condiciones que
deben reunir sus miembros, las obliga-
ciones y deberes del presidente y los
deberes del secretario, del cual dijo:
“Hombre que en primer término debe
estar animado de un gran espíritu de sa-
crificio y de amor al rotarismo, pues si
desempeñara con tibieza su cargo, se-
ría imposible que el club funcione
correctamente”.4
Nemesio Lavié, secretario del
Rotary Club de Manzanillo, desarrolló
el tema “Valor del Rotary en tiempos
de depresión”. Se refirió al interés de-
mostrado por el rotarismo en la solución
de los problemas colectivos, más inten-
sos en tiempo de crisis y cuyo estudio
debía incrementarse. También habló de
la necesidad de emplear nuevos méto-
dos comerciales ajustándolos a la
situación real, así como sobre el estu-
dio a fondo del problema en todos sus
aspectos, desde sus raíces externas, lle-
gando a la cooperación internacional
como medio de solución para la enton-
ces situación compleja que vivía el
mundo.
Otro tema desarrollado en la Con-
vención fue el vínculo existente entre
la actividad rotaria y los medios de di-
vulgación, abordado en la conferencia
“El boletín del Club como factor de ser-
vicio interior y servicio internacional”,
expuesta por Enrique Cruell, del Club
Rotario de Cárdenas, quien señaló las
razones por las que a su juicio Rotary
recomendaba que cada club tuviera un
boletín semanal, pues este, decía, pro-
vee un medio espléndido para la
presentación de todas las fases de
Rotary; desarrolla el compañerismo;
mantiene a los miembros informados de
lo que están haciendo otros en el Club;
mantiene a su gobernador del Distrito,
a la Secretaría de Rotary International
y al presidente internacional informados
sobre las actividades de su club. El bo-
letín, al llegar a otros países, sirve como
medio difusor de las costumbres, ideas
y prácticas rotarias de aquel de donde
procede.
En su “Oportunidad de un Rotario
para servir por medio de su profesión”,
el doctor Miguel A. Gutiérrez, secreta-
rio del Club Rotario de Guantánamo,
expuso sus puntos de vistas respecto a
las profesiones y a los negocios comer-
ciales e industriales, considerándolos
como una forma de servir al público
más que un medio de lucro y enrique-
cimiento. Refirió también la manera en
que deben ser tratados los clientes, po-
niendo el comerciante y el profesional
el mayor interés en servirlos de manera
eficiente, salvaguardando sus intereses,
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pues al ser atendidos con honradez y efi-
cacia, serán propagandistas convencidos
y los mejores anunciantes del comercian-
te o del profesional. Más adelante dijo:
“Los competidores no son enemigos,
sino colegas que se deben mutuo apo-
yo”.5
El doctor Manuel Hechavarría, del
Club Rotario de Bayamo, abordó el
tema económico mediante una sentida
exposición en la que expresó la signifi-
cación del rotarismo para el mundo de
los negocios en el capitalismo, tratan-
do de demostrar que constituía un
perfeccionamiento de las relaciones
económicas capitalistas, las cuales se
encontraban en declive. El siguiente
fragmento así lo demuestra:
El Rotarismo ha venido a dar una
nueva concepción a los negocios tra-
tando de sobreponer el interés
colectivo, el interés social, al interés
egoísta y personal del comerciante
o del hombre de negocios. Ha he-
cho pensar que el interés por el
servicio a los demás es el primero
que el lucro. Trata en esta forma de
disminuir los conflictos que en el
campo de las relaciones internacio-
nales de orden económico procura
dar a los hombres de negocios una
idea clara de la interdependencia de
las naciones en sus prosperidades y
penurias, limando en ese campo el
egoísmo nacional y evitando también
de ese modo que los conflictos se
agraven y más bien puedan llegar a
desaparecer mediante la cooperación
internacional.6
En la exposición del doctor He-
chavarría observamos un marcado
interés por extender los principios del
rotarismo al mundo de la economía y
los negocios. Aunque sabemos que el
capitalismo no se caracteriza, cuando
de relaciones comerciales se trata, por
la bondad o el compañerismo, esto no
niega que existiera un grupo de perso-
nas honestas que deseara un desarrollo
comercial equitativo.
El secretario del Club Rotario de
Santiago de Cuba dio lectura a un in-
teresante trabajo de uno de sus
miembros, Luis Casero, sobre la labor
para el fomento de la agricultura titu-
lado “Maíz”, y comienza con una
referencia a la fecundidad de la tierra
cubana, capaz no sólo de producir
caña de azúcar sino también cereales,
legumbres y gramíneas de todas clases
y aboga por el inicio de una política ge-
nuinamente agrícola a fin de lograr que
a la producción azucarera la acompa-
ñe la producción de muchos otros
renglones agrícolas. En una de sus par-
tes expresa:
La producción de maíz obtenida en
nuestro país, a los desalientos de los
que el cultivo de esa planta se ha-
bían dedicado, por virtud de la
disminución del consumo nacional y
los bajos precios alcanzados por el
grano. Para remediar la situación,
el Club de Santiago de Cuba apro-
bó la moción presentada por el
compañero Casero a fin de estimu-
lar el mayor consumo dentro del
territorio nacional y procurar la ex-
portación de los sobrantes. A esas
finalidades dedicó sus eficaces es-
fuerzos aquel club rotario
obteniendo de las autoridades mili-
tares que el Ejército Cubano
consuma en lo adelante maíz cuba-
no como principal alimento,
haciendo una fuerte propaganda
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para que el pan se fabrique con un
porciento de harina de maíz unida
a la de trigo. Al efecto, el Club de
Santiago viene consumiendo en to-
dos sus almuerzos pan
confeccionado con la liga de esas
harinas, igual al ofrecido a los asis-
tentes a esta Conferencia en la
comida del sábado 16.7
El autor era agente de la Empresa
Naviera de Cuba, y a través de sus re-
laciones mercantiles como oficial de la
Compañía Marítima Parreño, promovía
una fuerte exportación hacia Puerto
Rico, nación hermana de la nuestra.
En otro momento de la Conferencia
se suscitó un debate sobre las diferen-
tes tendencias para lograr un mejor
desempeño económico del país, como
reflejan algunos documentos: “El com-
pañero Emilio López expuso el peligro
de un proteccionismo exagerado para
el desarrollo de industrias que no apor-
tan ningún beneficio a la nación”,8
recoge uno de ellos, y otro consigna:
“Pérez Cubillas se refiere a las nece-
sidades de una organización económica
y financiera propia como base de todo
desarrollo industrial y agrícola”.9
Por su parte, Luis Machado expuso
que debíamos ser librecambistas con los
países que admitieran en sus mercados
nuestros productos y cerrar las adua-
nas a los productos de países que no
quisieran saber nada de nuestra azúcar
y nuestro tabaco. Al respecto, expre-
só: “El cubano debía empezar por
conocer perfectamente nuestra patria y
nuestras posibilidades; que no debía es-
perar jamás que del extranjero nos
venga la solución de nuestros proble-
mas y saber que tenemos en nuestra
tierra compatriotas con cerebro y ca-
pacidad bastante para dirigir nuestras
empresas y resolver nuestras dificulta-
des. Que debía practicar estas dos
máximas: conócete a ti mismo y ayú-
date a ti mismo”.10 Este planteamiento
resulta interesante, pues las restriccio-
nes impuestas por los Estados Unidos
al iniciarse la crisis económica en 1929,
afectaron grandemente a Cuba, cuyas
exportaciones estaban dirigidas a aquel
país. Se imponía buscar mecanismos
para revertir esta situación.
Hacia el final del evento se acorda-
ron varias resoluciones, de las que
debemos destacar las siguientes:
1. Consignar un voto de felicitación
al Rotary Club de Santiago de Cuba
por la brillante iniciativa en defensa del
maíz, y que se gestione por todos los
clubes del Distrito una propaganda efi-
caz en pro de este producto.
2. Felicitar calurosamente al señor
Pérez Cubilla, del Club de La Habana,
por su brillante trabajo acerca de las
ventajas e inconveniencias de los sis-
temas de control de la producción
industrial.
3. Que por todos los clubes del Dis-
trito, de acuerdo con las orientaciones
expuestas por el doctor Luis Machado,
director de Rotary Internacional, se
emprenda una campaña en pro del con-
sumo nacional y en defensa de nuestros
productos maltratados en el extranjero.
4. Que en todos los clubes del Dis-
trito 25 se conmemore de manera
especial el centenario del nacimiento
del eminente cubano Carlos J. Finlay, y
se procure el concurso del gobierno, del
Colegio Médico, así como de otras aso-
ciaciones y autoridades. Debía
comunicarse este acuerdo a todos los
gobernadores de los distritos de Améri-
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ca, ya que en ella se efectuó el descu-
brimiento que inmortalizó a Finlay quien,
como Bolívar, Sucre y Washington, fue
un hombre de todo el continente.
5. Solicitar de los poderes públicos la
terminación del departamento de obser-
vación de presuntos enajenados
actualmente existente en el Hospital
General de Camagüey.
6. Que el rotarismo tiene entre sus
fines más hermosos el mejoramiento de
la juventud. Consigna su profundo pe-
sar por la cesación de la vida estudiantil
en los centros de enseñanza
clausurados y hace un patriótico llama-
miento a todos para que, en un futuro
próximo se reanuden las actividades
culturales en la universidad, institutos y
escuelas normales de maestros.
Observamos que algunas de estas
resoluciones no podrían cumplirse has-
ta pasado el período de la dictadura
vigente, pues como sabemos esta fue
una época muy difícil para los estudian-
tes, que lideraban el movimiento de
resistencia y enfrentamiento contra la
tiranía de Gerardo Machado.
Acontecer rotario en Cuba
posterior a la Convención Nacio-
nal de 1932
El año 1937 fue la culminación de
una etapa que comenzó en 1934 con
cierto auge para la economía cubana.
En dicho período se promulgaron algu-
nas leyes que reportaron relativos
beneficios a la población cubana. Tal es
el caso de la denominada Ley de Co-
ordinación Azucarera, puesta en vigor
el 3 de marzo de 1937. Además, en
esta época comenzaron a expandirse y
consolidarse algunas industrias existen-
tes antes de la depresión, como es el
caso de la textil o las industrias de ser-
vicio, representadas por el transporte
motorizado. También se propició un
cambio democrático en el gobierno con
la participación de la mayoría de los
partidos que representaban a diferen-
tes sectores de la población: Acción
Republicana, Demócrata Republicano,
Partido Agrario Nacional, ABC, así
como la Unión Revolucionaria Comu-
nista, entre otros.
En abril de 1937, durante la celebra-
ción de la Primera Conferencia
Regional Rotaria del Caribe, en Repú-
blica Dominicana, se tomaron, entre
otras, dos resoluciones que demostra-
ban el interés de sus miembros por el
mejoramiento de la sociedad, al poner su
atención en la niñez. La primera reco-
mendaba a los clubes rotarios la
celebración de la Semana del Niño,
como medio de procurar la mayor
atención de las comunidades a este
sector tan desvalido; y la segunda soli-
citaba a los clubes rotarios que laboraran
por el establecimiento de tribunales es-
peciales para menores, en aquellos
países donde no estuvieran organizados.
No se han encontrado evidencias
documentales en el Archivo Histórico
Provincial de Holguín acerca del des-
empeño de los rotarios cubanos entre
1938 y 1944. Nuevamente aparecen en
1945, en textos que destacan a Fran-
cisco Frexes Bruzón como futuro
gobernador del Distrito 25, cargo para
el que resultó electo en junio de 1946.
En la Asamblea Rotaria Regional ce-
lebrada en la provincia de Ciego de Ávila
en agosto de ese año, se puso de mani-
fiesto la preocupación por los veteranos
de las guerras de independencia, los que
no recibían un tratamiento adecuado
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por parte del gobierno, y se aprobó que
la organización de todos los clubes del
país abogaran por este derecho. Por otra
parte, el mencionado Francisco Frexes
fue designado para representar al Co-
mité de Luchas de Veteranos de la
Independencia frente al presidente de la
República en sus demandas sobre las
pensiones a las cuales tenían derecho
por la Constitución.
El sentimiento patriótico se mani-
festaba de diversas formas. Por
ejemplo, un boletín semanal emitido
por el club de Santiago de Cuba en
mayo de 1947 daba a conocer que
los miembros rotarios tenían un Co-
mité por una tumba de Martí, con el
objetivo de escoger un proyecto de
monumento que se erigiría en el ce-
menterio “Santa Ifigenia”, al que se
daría comienzo con la finalidad de in-
augurarlo el 19 de mayo de 1948.
En la propia documentación del Ar-
chivo Histórico Provincial de Holguín,
encontramos correspondencia referida a
la visita oficial realizada por el goberna-
dor Francisco Frexes al Club Rotario de
Camagüey el 21 de noviembre de 1946.
También aparecen varias notas de pren-
sa sobre este hecho: “Una magnífica
sesión plena de entusiasmo celebraron
los rotarios locales. El acto estuvo pre-
sidido por el Gobernador Rotario doctor
Paco Frexes que hacía su visita oficial
al Club de Camagüey y para el cual tuvo
muchos elogios por sus actividades y fe-
cunda labor a favor de la comunidad
donde desenvuelve sus actuaciones”.11
A través de estas reseñas se puede
conocer parte del funcionamiento inter-
no de las organizaciones rotarias, y en
la carta dirigida por Francisco Frexes
al vicesecretario del Departamento La-
tinoamericano, por ejemplo, se habla de
una sesión dedicada a los médicos don-
de se les rinde un homenaje por su
importante labor.
El informe oficial para enviar al De-
partamento Latinoamericano señala que
en el año 1946 era presidente Francis-
co Lavernia y secretario Hugo Pedroso,
médico, del Club de Camagüey, y de
sus principales actividades informa al
Gobernador:
La carretera a Nuevitas-termina-
ción de la Avenida al Campo de
Aviación, es consecuencia del me-
joramiento de aquella hermosa
comunidad llena de abolengo patrió-
tico y social, hacen que el club
respire ese ambiente de manera muy
acentuada [...] Es un club de gran-
des proyecciones a la comunidad y
quizás después del Club de la Ha-
bana, es el que tiene la oportunidad
de sentar en su mesa el mayor nú-
mero de extranjeros que vienen a
tener contacto con la Isla por me-
dio de su maravilloso y extraordinario
presidente celoso en todos lo que sig-
nifica educación, pues es una de las
ciudades donde más culto se le rin-
de a las enseñanzas.12
En todos los informes oficiales que
abordan las actividades de los diferen-
tes clubes se puede apreciar una
constante preocupación por el desarro-
llo social, político y cultural de la
comunidad y el entorno donde viven. Por
ejemplo: el Club de Caibarién atendía
personalmente el asilo de ancianos y el
parque infantil, y el de Trinidad muestra
su interés por las obras sociales:
“La adaptación del Palacio de Brunet
para la Escuela de Oficios, la carretera
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a Sancti Spíritus; el arreglo de sus ca-
lles, la restauración y conservación de
lugares históricos, especialmente el Par-
que Martí”.13
Otro de los aspectos que debe des-
tacarse de los clubes rotarios cubanos,
especialmente durante el año de gober-
nación de Francisco Frexes Bruzón –de
julio de 1946 a agosto de 1947–, quien
había sido anteriormente presidente del
Club Rotario de Holguín, es su regular
correspondencia con numerosos países
de América Latina y las llamadas em-
bajadas de “buena voluntad”, como la
que trajo a Cuba a sesenta y tres
rotarios puertorriqueños con su gober-
nador al frente. Las recepciones
efectuadas por estas embajadas propi-
ciaron intercambios de experiencia
acerca de las acciones promovidas por
los rotarios en ambas naciones
En su año de gobernación, Francis-
co Frexes fue muy activo: realizó
cuarenta y cuatro visitas oficiales a to-
dos los clubes del país para incentivar
el trabajo y promover su desarrollo, y
de cada una de ellas rindió informe a
la Secretaría Nacional, en los que de-
tallaba puntualmente las potencialidades
de cada club y también sus limitacio-
nes, así como aquellas actividades con
las cuales contribuían al mejoramien-
to de la comunidad. La labor de los
rotarios en el municipio de Gibara se
consigna de este modo: “El arreglo de
la Ronda de la Marina, panorámica
avenida que está sobre la bahía. Arre-
glo de sus demás calles. Atención al
asilo y carretera de Holguín a
Gibara”.14 Sobre la del Club de Mayarí,
dice: “Edificación de la casa ayunta-
miento y carretera a la gran industria
del níquel conocida como la Nicaro
Company”.15 El Club de Banes resu-
me preocupaciones por varias obras:
“La biblioteca pública Rafael María de
Mendive en el lugar más céntrico de la
ciudad, el monumento en el puente in-
ternacional una gran rueda rotaria; el
parque infantil; Hospital Nacional; Cen-
tro de Veteranos; Dispensario de la
Cruz Roja; arreglo de calle y como
cumbre la Casa del Necesitado. La ca-
rretera a Holguín y a Samá que
llevarán como la conexión  con
Guardalavaca Beach, la más bella pla-
ya de Oriente”.16
Ejemplos del trabajo desarrollado por
los diferentes clubes para el mejoramien-
to de su ciudad, aparecen en varios
resúmenes de las sesiones de trabajo del
club de Antilla. Uno señala: “El compa-
ñero Manuel Guarch presidente, dirige
una comunicación a nuestras distintas
entidades para cubrir el déficit que se ha
producido debido a la nueva ampliación
del aeropuerto. El Club Rotario realizó
su contribución”.17 Otro: “El compañe-
ro Nuñez, propone adquirir un equipo de
incendios en esta villa, encargándose el
indagar su costo hasta su adquisición a
Pascual Gómez, el secretario y el presi-
dente”.18 Más adelante: “Se trata sobre
dotar a la villa de servicios de incendios
[…]”.19 “Por la comisión que se nom-
bró, informa, que está pendiente de
conocer los materiales necesarios: Tu-
berías, mangueras, etc., para presentar
costo demás datos”.20 Por último: “Tam-
bién nos dice que Fresneda y Cia, estaría
dispuesto a ofrecer su motor de 100 ca-
ballos de fuerza de que dispone en su
aserrío, caso en que fuera necesario para
el bombeo”.21
El club de Antilla también contribu-
yó eficazmente a la existencia de un
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dispensario antiparasitario para la po-
blación de menos recursos, además, en
otra reunión de trabajo se solicita la co-
operación del club para la adquisición de
un aparato resucitador para la casa de
socorro, lo que fue aprobado por todos
los miembros del club.
Reflexiones finales
Con la exposición de varias de las ac-
tividades del rotarismo en nuestro país,
a partir de la documentación que se en-
cuentra en el Archivo Histórico
Provincial de Holguín, consideramos que
hemos contribuido al rescate de una par-
te de la historia regional, y especialmente
de los vínculos interregionales.
Este es un tema novedoso dentro de
la investigación histórica por tratarse de
una institución elitista apenas conocida
y que por su significación en el entor-
no de la sociedad neocolonial pudiera
ofrecer una visión poco tratada en el
quehacer historiográfico, y servir de
este modo a la profundización en el co-
nocimiento del período republicano de
Cuba antes de 1959.
Notas
1 Archivo Histórico Provincial de Holguín.
Colección de documentos sobre el movimiento
rotario. “Informe realizado por el Dr. Mario Muro
acerca de los trabajos expuestos en la Conferencia
de Distrito de 1932”. Exp. 8, folio 8.
2 Ibídem, folio 12.
3 Ibídem, folio 13.
4 Ibídem, folio 19.
5 Ibídem, folio 22.
6 Ibídem, folio 23.
7 Ibídem, folio 32.
8 Ibídem, folio 33.
9 Ibídem, folio 33.
10 Ibídem, folio 31.
11 Ibídem. “Nota aparecida en el periódico acerca
del informe de la visita oficial del Gobernador del
Distrito al Club Rotario de Camagüey”.
Expediente 11, folio 19.
12 Ibídem. “Informe oficial enviado por el
Gobernador de Distrito 25 a la Secretaría
Internacional de Rotary”. Exp. 31, folio 150.
13 Ibídem, folio 158.
14 Ibídem, Exp. 31., folio 13.
15 Ibídem, Exp. 1, folio 44.
16 Ibídem, Exp. 1, folio 122.
17 Ibídem. “Acta de la sesión ordinaria del Club
Rotario de Antilla del 20 de julio de 1947”. Exp.11,
folio 19.
18 Ibídem, folio 18.
19 Ibídem, Exp. 31, folio 18.
20 Ibídem, folio 19.
21 Ibídem, folio 48.
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